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sa. Esforzós-c enlnn'Clcs por averigua·r si 
había habido testigos del hecho y supo 
por boca de,\ mismo Tacho que dos ran­
chi,ros ha1lláro1Jse oerca del lugar de lo-, 
sucesos. Mandóles compar·ecer ante la 
presencia judicial y examina>dos que fue­
ron, ambos declararon uniformes y con­
testes e.n presei1cia áe Ta,cho, que é~te 
había herido á Abnndio. 

-Y a lo ve n~ted, señor Juez, clamó jn­
bllooo T¡who Margaruz, es Ja priim¡era 
que ga·no y ya me la querían haoer tablas. · 

• 

EL Jl'AN BUENO Y EL JUAN 
Ll[ALO. 

I 

. Llc.garon ú la capital cie la República 
oos gemelos fronterizos, ricos, buenos 
mozos y solteros, cu\'a ú!bma cualidad ha 
ci::.Jos interesantes Y estimables para las 
mñas que anhelan marido. 

Pedro. uno de ellos, era empedernido 
calaverón, y Francisco el otro, por el 
c<mtrario, morigerado y piadoso, cualida­
des rarí-siJnas ;en un j-owen de ~su edad. Jfas 
~r~n tan semejantes que hasta sus n;fg 
m,tunos amigos los ·confundían, 

Con ocasión ,de la m11ecte de su padre, 
salieron violentamente de México, v fué 
á ~'i,vir á la casa que ocupaban Juan· :)cr-
1'.11,en~o, joven también fronterizó y poco 
mas o me,no,s <le la edad de aquéllos. 
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El barrio había si<le, test:go de los desór 
d~ncs de 11110 ele los gemelos y de 1a buena 
conducta d'el otro, y escandalizado por 
a<¡uel\os ºy edificado por ésta, frecuente­
mente se hablaba en todois los hogares 
ele los do-s hermanos tan contrn rios en 
costtunbres á pesar de haber es1.allo fn el 
mismo materno regazo. 

"'ingnno de los vednos supo la violen­
ta ,a !ida ele los gemelos. 

Un día que visité á un amigo dijorne 
que en el barrio vivían dos J1.1:~:!c;;i el 
Jr:an bueno y el Jnan malo, tan semejan­
tes en lo físico :como diverso·s en lo me­
ra!. Picome la 'Curiosidad y qulse conocer 
á los dos Juanes., lo que no me r.ost-Ó mu­
cho trabajo. Persuadime ele que, en e.fec­
to, los jóvenc•s eran ,tan iguak5 de cara 
tomo desiguales de alma. f\ rn~rnte '<le los 
e"stnclios psicológicos procbré !,aliarme 
donde ellos estuviesen, y aun p.1e mmc:i . 
logré verlos juntos, era indud1hle ,-pie 
pen:,:;aban y obraban de J.ivcrso mürlo, 
eran la g•enuina reipresentación de la hu­
manidad ,que es la misma e:; todos los 
tiempos y en todos los pa: ;,,,. Me con­
ve11Cí1 una vez más, de que r:,as olas óe 
tremenclas pasiones que e1J1.ircr)da.1 ru­
gen en el mttndo, las llevamos dr-nt;·o del 
corazón y al des1er,to nos acompañarían 
si á la vida eremítica no., consagrásemos~ 

v también de que la divina gracia nos si­
gue solícita por todas partes. 

En aquell-os Juan"s estudié al hombre 
bueno y al hÜmbre malo1 el .::;-ü,tiano cri­
tcirio tan natural que por si mismo se 
yergue. grita y muchas veces se impo­
ne y el pa:gano criterio que arrastra con 
avasalladora violencia y frecnertemente 
hunde en el fango de todas las concupis­
cencias; al hombre leal y sin-cero sacerdo­
te del deber y de la verdad, y al bellarn 
mentiroso, que á sabiendas engaña co~ 
el preconcebido fin de buscar en todo sn 
propia conveniencia. 

Vi un día en la casa del potentado al 
Juan malo y oíle hablar. Exageraba la,s 
buenas cuaiicades del prócer y artera­
mente o-cultaba sus defectos. Allí hizo 
alianza con lo,s que servirle podían para 
rns políticos fines y holg-ábas1e á la faz 
é.t-' mundo rntero de tenerlos por amigos. 
Cuando no necesitó ya de su ayuda dió­
,\es d'e 1mai110, v foéro-1111,e odio,so1s cua1ndo á 
~u~ ambicio.so~~ proyectos se opusieron. 

Soñó poI"Venir de ventura con una lin­
da y virtuosa joven., pero prospero y la 
prosperidad hincl1óle de sobenbia, y la que 
fué vaso de perlnmes é ídolo del corazón 
naufrargó con los recuerdos en el mar de 
la ambicrón, y el Juan malo corrió desala" 
do en pos de nuevos amores . 
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En la org;a arrastn. por el l~n1J · ·1 san­
ta dignidad ~e padre, eu,tregand_<,sc ,.sm 
ireno á la sat1siaoc1on de sus pas:l•ne~ . . 

Conocí también al Juan buen?, enemi­
go de la lisonja, an)ante ~e la JUSt1c,a )' 
esclavo del deber. Escuche sus ace1 ladas 
!(soluciones y fuí testigo de su_ monge­
rada virla y de su sólida p_iechd. Como es­
rolcado por el remord1m1cnto, _que apre­
s11ra la r,eacción en el alma, vil~ con el 
corazón coronado de espinas abrir el pe­
cl;o á la escondic)a frag~ncia del amor de 
la familia. Pnros eran los conyugales 
afectos, divinos los consejos ~ los hiJoS Y 
snavísima la paz del corazón. 

JI 

Terminac'o que hube los ~e~ocios que 
trnía en la capital de la Repubhca, reg_re­
sé á mi terruño sin que en muchos an~s 
supiese nada de los _Juanes. pero no hab,a 
olvidado ia fisonomia moral de ;llos, q~e. 
rn cuanto á la física, era para m1 una mis­
ma. 

Las circunstancias lleváronme de nu~­
vc• á :\léxico. pero los vecinos del bar,no 
dende conocí á los Juanes, se habian 
ce mpletamente olviclailo de los g-omf;IC>S, 
Y la popular novelería que tan_to hablo de 
e:ios, de,hacíase hoy en elogios de Don 
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J11an Sarmi ·nto, viudo. r•1,1) y e,· ita ti ve,. 
cuyas virtudes exageraba la voz pública. 
Qui~c conocerle y me prese11taron con él. 
En ,ú acto conocí a uno die los Juaa1es, sin 
duda que era el Juan bueno, pu<'ls aún me 
p.!reció que sus ojos tenían más exquisita 
dulzura y un a1re de bondad baña,ba to­
rio su rostro. 

L'.egamos i set' íntimos amigos. :\Ie en­
cantaba la amena é in,structiva conversa­
ción ele! Juan lmeno, y aiprovechábame die 
l::s lecciones de su experiencia. No ha-
1,íamos hablado nunca de su hermano e! 
J11an malo. Supúseme que la desarregla­
da vida trájole prematura muerte, y por 
r,c. herir fraternales afectos, jamás pre­
g¡,nté ;:,or él; pero un día que en la con­
vc,rsación dijo mi amigo que él había sido 
PI único varón en su familia, interrumpí­
ir sin reflexionar y díjele asombrado: 

-Si yo conocí al hermano de usted, al 
Juan malo como le llamaban aquí. 

11iróme de hito en hito, después son­
ri,'1se con amarga sonrisa y me suplicó le 
refiriera cuan'o supiese de aquellos ge-
1::dos. 

Todo le referí con fidelidad y me escu­
chaba con suma atención. Cuando concluí, 
lú!- lágrima~ en raud31 brotaban de los 
n;n, dd Juan bueno. 

-.\,1uc!10.s Juanes,. nr dijo-eran uno 
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solo. Y o. En nosotros e:ost~ el hombre 
bueno y el hombre malo, el hijo ele la gra· 
<.12 y el esclavo ele la culea:_ si en la c?n· 
birnua y tr.emen,da luoha trnmfa aquella, 
allí tiene u•sted al hombre bueno, si las 
p~siones salen victoiiosas, yérguese el 
hombre malo en lüJa su espautosa de­
formidad. Los gemelos que u-sted cono• 
ció existieron de verdad en mí mismo, 
pe;o el Juan malo murió ya por divÍóla 
misericortlia, y sólo queda el otro Juan 
para cantar la gloria de Dios. Edhemos 
una escudriñadora mirada dentro de no­
sotros mismos, y enconfraremo~ siempre 
á los gemeJo,s; mas con ])lle•na vólurntad, 
Perseverancia y graci2.. vencere.mos al 
malo para que el bueno pueda hbremen· 
tie volar hacia. Dios, nuestro p.ri~1cipio Y 
ímico fin. 

• LA PASION DOMINANTE 

I 

bo~. Bernardino Santoyo y Viramon­
tes, hijo de la muy nob!e y leal ciudad de 
Zacatecas, como ~e la !laml'¡ en tiempo 
de nuestros antepasrudos, ó de la Barran­
ca, ~_orno la llaman los barreteros de hoy, 
Mc10 pobre, muy .poibre, y murió en la 
op11letnda,. De1Wó á s·u la,borfiosadad su 
fortuna, decían é~os; ,1ebióla al ao-io d , , h , 
eciau a,quellos; y cuanc!o del rico fina-

do se hablaba, oíanse <'logias por una 
parte y censuras por otra. 

Fué Don Bernardino hombre serio y 
a!_ perecer juicioso, trabajador, econó­
nuco hasta la bcafiería, rezador como 
P_Oeos, Y creyente, sin vaciladones ni di•s• 
tingos, de cnanta, verdades la Religión 
enseña; pero la codicia, que era la pa-


